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Bo.squejos · par~· sermones 

Invocavit. 

2 Cor. 6: 1 - 10. 

La excei~encia de la bueria nueva de la gracia de 
Dios en Cristo Jesús. 

I. Excelente es su contenido; 
II. E 4 celentes son sus efectos y frutos. 

-I-

V. 1. Una amonestación amabilísima. No recibáis en vano 
la buena nueva de la gracia divina. Es divina, -preciosa, - ca­
rísima, - bienaventurada. - Es la disposición paternal de 
Dios para con los pecadores. Quien la recibe en vano, pierde un 
tesoro incakulal:ile. Es un hombre desdichado. - En esta 
buena nueva se cumplieron las promesas de Dios dadas a los 
padres en el Ant. Test. V. 2 cita Is. 49 :8. Al cumplir el Hijo 
su obra redentora, comenzará el tiempo de la gracia en el 
Nuevo Test., según la promesa del Padre. En él se distribuirán 
los bienes de la gracia adquiridos. La intercesión del Sumo 
Sacerdote salvará a todos los que por él llegan a Dios. - ¡ Con­
tenido excelente! Anuncia el cumplimiento de todas las prome­
sas de la gracia de Dios hechas. en el curso de 4 mil años. -
Ahora, dice el apóstol, es un tiempo acepto, el tiempo (día) de. 
la sah·ación. El tiempo es corto. (Cf. Lutero, Kirchenpostille, 
para conocer la excelencia incomparable de la buena nueva). -
¿ Quién podrá presentarla dignamente? Ni la comprendemos 
con nuestros sentidos. Hasta los ángeles solamente admiran 
este misterio lleno de bienaventuranza. Cf. 1 Ped. 1 :12; Luc. 
2 :14. 

- II-

2 Cor. 5 :17. Quien ha aceptado la buena nueva mediante 
la fe. es un hombre completamente nuevo. ·Su vida entera 
esparce un resplandor divino. - La fe engendra fidelidad y reli­
giosidad en su vocación de cristiano y en su profesión terrenal, 
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V. 3. 4. En todo su anclar se revela como hijo de Dios, siervo 
y discípulo ele Cristo --- V. 4b y 5. Suma paciencia etl los 
sufrimientos, v. 8-9, d. 11 :23-33. Pablo se gloría en sus padeci­
mientos. El incrédulo desespera y murmura. El creyente Job 
1 :21. Esteban vió el cielo abierto; los apóstoles se alegraban 
Hech. 5 :41; v. 8-10 el apóstol contrasta el bien y el mal. El 
creyente recibe tocio de la mano ele su Dios y Padre celestial. 
Todo sirve para su bien. - - V. 6. 7. Adorna a los fieles 
con virtudes gloriosas. Iluminados por el Espíritu Santo me­
diante la buena nueva, conocen la voluntad de su Dios y por 
el mismo Espíritu están armados con el poder divino victorioso 
para luchar contra las tentaciones - falsas doctrinas - vicia 
impía. - ¿ Puedes tú decir.: Esto es mi experiencia con la 
buena nueva? 

Intr.: - 1 Cor. 1 :23. Esto habla ele la recepción del Evan­
gelio en el mundo. Los que confían en su propia justicia se 
escandalizan y tropiezan en la idea de un Salvador. ¿ Salvarse 
sin méritos propios - sin obras propias - sin dignidad perso­
nal - solamente por la gracia divina? Para la razón el Bvan­
gelio es insensatez. Es imposible creer en un Salvador crucifi­
cado. ¿ Un Dios que muere en una Cruz? ¿ Quién lo cree en 
estos tiempos modernos e iluminados? ¡ Engaño ele los pasto­
res! -- Así la enemistad del corazón que desecha el Evangelio. 
Quiera Dios que vosotros siempre reconozcáis: tema. 
. A. T.!{. 

Reminiscere 

1 Tes. 4:1 - 7. 

El cristiano se perfecciona en la santificación 

I. De gratitud por la gracia recibida; 
II. En la convicción de que perderá la gracia divit1a 

si no se empeña en. ello. 

-I-

La gracia divina, v. 1. 2. (Cf. lo que eran antes y lo qt1e eran 
ahora por el mensaje de Cristo: "'hermanos"). Dios les reveló 
su voluntad ( conocimiento del pecado; terrores por cat1sa del 
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perclún couucimiento ele cómu debieran caminar pur esta 
vicia). - - La gratitud ahora debe moverlos a vivir conforme 
a la ,·oluntacl de Dios. La fe que sido engendrada en su co­
razón nu es nada débil o muerto. Ls poderosísima. Ha hecho 
un corazón nue,·o. Ahora odian Jo que Dios odia, v. :3. Hacen. 
por otra parte, lo que a Dios agrade. v. lb. Lo hacen voluntaria­
mente, - no para merecer algún premio de parte de Dios. Lo 
hacen ¡)()r pura gratitud hacia Dios por la gracia experimen­
tada: Sal. ll(i:U. l Juan 4:Hl: Col. 2:7; :3:17. -- Tocios los 
días experimentamos la gracia divina. Agradezcámosla todos 
los día:-. perfeccionándonos en la santificaciún. 

- II -

1 ,a santificación no nos sostiene en la gr:,cia: pero aquel 
que no se empeña en perfeccionarse en la santificación. perderá 
la gracia. V. :1. Dios concede su gracia para santificarnos. 
Ef. 2 :10: Tit. 2 :14. ~Juien no se empeña para alcanzar la san­
tificación, al final hace de Jesús un sieno del pecado. - V. 7. 
Es la voluntad de Dios que nos perfeccionemos en la santifi­
cación. Quien no lo hace, Rom. 2 :24. - El creyente no puede 
estar sin la gracia divina. Sal. 7:3 :26. ¿ Quieres tú perderla al 
no perfeccillnarte en la santificacic'in? - V. 3 - 6. El cristiano 
no clehe mancharse. Si lo hace, Yiene el castigo y la venganza 
di,·ina. Cf. Gc'.·n. ;39 :9; 2 Cor. 7 :1; Ef. 4 :15. 

Intr.: - V. :3. Muchos no procuran alcanzar la santifica­
cit'rn. Si alguna ,·ez hacen algo, lo hacen por motinis egoístas. 
Piensan que podrán alcanzar el cielo por sus propios esfuerzos. 
O se engañan c¡ue están haciendo un servicio a Dios. Cuanl<J 
mfls se esfuerzan, piensan. tanto más alcanzarán. El creyente 
tiene otros mfJtivos. Tema. A. T. K. 

Oculi 

Ef. 5: 1- 9 

"Sej imitadores de Dios, como hijos amados suyos". 

1. l·:sto comprende una grande gloria; 

I l. Esto es motivo de una amonestación. 
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-I-

''Imitadores de Dio<' - ¡ qu<'.- honra I Si Dio,; nos dijera: 
! mitad a .'\braham en su fe en st1 esperanza: o a David en su 
celo por la gloria y el de Dio,.;; o a San l'ahlo en sns 
padecimientos paciente,; y su abnegación en el servicio del 
Señm. uno debiera sorprender,;e. Ann diciendo: Seguid el ejem­
plo de los santos [t11gelcs en \'uestro comportamiento: esto 
,.;ería algo sumamente grande. - Pero v. 1 Es la perfección su­
prenn. Dios mismo debe ser el ejemplo para vuestra vida. 
¡ Q'ué honra! - i'Jo es una simple frase. Cristianos son hijos 
de Dio:-;; por el renacimiento participan ele la naturaleza di­
\ ina - hijos ele Dios; templo de Dios: el Espíritu de Dios 
mora en cl]oc;, los gobierna y los equipa con armamento espi-
1 itual y poder divino: Dios los ama y le complace presentarlos 
corno sus hijos en :-;11 vida. · -- ¿ En qué son imitadores ele 
Dios i - V. 2. T ,a vida de Jesús - puro amor; finalmente 
:-;u amor se sacrifin'> por nosotro,; sobre el madero de la mal­
diciún para nuestra redención y reconciliación con Dios. -· -
. .\sí de hemos anclar en amor: tocio nuestro pensar, nuestra 
ccmclucta, nuestro hacer debe proceder del amor. Dche ser un 
sacrificiu agradable para Dios y para el bien y para la salva­
cic'in del prc'Jjirno. Dchemos aprovechar cada oportunidad para 
hacer el bien. Ni la ingratitud. ni la ira, ni el odio. ning·nna 
blasfemia, ninguna enemistad elche tapar la fuente de nuestro 
amor. :Mat. [í :45. La luz se consume alumhranclo .. .\sí nosotros. 
Cf. I. 

- II -

Fácilmente pockmus perder la gloria. Somos carne - yiejo 
ad[m: el Maligno y el mundo tratan de quitárnosla. Cf. Adán 
y Eva en el Paraíso; David; Judas. ejemplos que nos previe­
nen seriamente. ¿ N'os sorprenden las amonestaciones del apús­
tol ~ V. 8. Pues que perderíamos la gloria. No olvidar Cén. 
:rn :n. - El pecado suscita la ira y el castig·o de Dios. V. 5. G. 
- Huho un tiempo, cuando lo,; que ahora son creyentes, eran 
compañeros de los transgresores, v. 7. 8. Ahora mediante la 
fe son hijos ele b luz. 1 !an sido libraclos de las tinieblas. -
Otra yez gloria. Por el I·:spíritu Santo tíenen la fuerza para 
\·encer las tentaciones y andar corno imitadores de Dios. Pen-
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semos en José; en Sadrac, Mesec y Abednego; Elíseo. Dignos 
df' admiración. 

fatr.: - La gloria de los fie'.es e:, espiritual. Todavía está 
escondida. Son regenerados por el Espíritu. Santo. Son hijos 
de Dios .. Mediante la fe participan de la justicia del Hijo de 
Dios. Son templo del Esp:ritu Santo. Tienen consuelo, paz 
y alegría en medio de la miseria de la vida y la seguridad de 
la bienaventuranza. Con júbilo exclaman: "¿ Dónde está?" etc. 
1 Cor. 15. - El ojo humano no ve esta gloria. Exteriormente 
los fieles no se distinguen de los demás. (Comida, vestido, 
trabajo, enfermedades, etc.). Además sufren el desprecio del 
mundo. Pero la gloria no quedará enteramente escondida. Con 
toda la debilidad pecaminosa de los creyentes, se ven rayos de 
su gloria - el gozo de los mártires - la paciencia en lo$ 
padecimientos - la vicia piadosa. El apóstol nos habla de ese 
tema en la epístola' y nos exhorta : tema. 

A. T: K. 

Laetare 

Gál. 4 :21-31 

No en la. ley, sino en las promesas del Evangelio hay salvación. 

I. Por medio de la fe en el Evangelio somos hijos ver­
daderos de Dios ; 

II. Por medio de la fe en el Evangelio somos verdadera­
mente libres ; 

III. Por medio de la fe en el Evangelio tenemos la segura 
esperanza ele la salvación. 

-1-

Quien busca su salvación en alguna obra legal, no es un 
hijo verdadero de Dios. Aunque exteriormente brillasen sus 
virtudes ciudadanas, su justicia social y hasta su supuesta pie­
dad ( observación exterior de los cultos - devociones en la fa­
milia - cumplimiento ele los deberes de los miembros de la 
Iglesia - comunión frecuente en un espíritu legalista para 
agradar al pastor) etc. Semejantes personas buscan la salva-
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c10n por medio de obras. Viven en la justicia propia. Andan 
en la ley. No son hijos verdaderos de Dios. Juan 3 :6; Ef. 2 :3. 
Siguen, en realidad, en su corrupción natural. Ismael v. 22; 23. 
~ ~ Les hijos verdaderos de Dios buscan su salvación en las 
promesas del Evangelio. La ley no engendra hijos de Dios. 
La promesa sí. V. 23. 1 Ped. 1 :23; Sal. 100 :3. - Mediante la 
ley el pecador conoce su miseria espiritual, su corrupción y 
su perdición. Así llega a desesperar de su propia justicia. Pero 
no encuentra la justicia. Para encontrarla, debe huir de la ley 
al Evangelio; deT mandamiento a la promesa de la gracia; de 
la. maldición al ofrecimiento del perdón. Mediante la fe acepta 
el perdón. (La fe es la mano que recibe lo que Dios ofrece.) 
Este es híjo de Dios. Gál. 3 :26; Rom. 8 :33. 34. Así está lleno 
de consuelo - no importa el pecado, la debilidad, el diablo, 
el mundo, cristianos falsos, etc. 

- 11-

V s. 24. 25. Quien busca la salvación en la. ley, es un pobre 
esclavo. La ley es buena y santa; pero no obra lo que exige. 
Gál. 3 :21. Rom. 4 :15. Quien busca la salvación y la justicia en 
la ley, no encontrará sino el castigo del esclavo. En su cora­
zón, en realidad, odia a Dios y a su ley. Intimamente ama y 
sirve al pecado. El diablo lo tiene preso. Por toda la vida está 
bajo el temor de la muerte. -

Libertad disfrutan solamente aquellos que buscan y hallan 
la justicia y la salvación en las promesas del. Evangelio. Juan 
8 :36; v. 23. v. 26. Gál. i3 :26. - Rom. 5 :1; 2 Cor. 1 :22. - Gál. 
4 :6; Rom. 8 :15; Han sido librados de la maldición y de la 
muerte. Rom. 10 :4; Gál. 3 :13; 5 :18; y lo que hacen Gál. 4 :15; 
Rom. 6 :18. Rom. 8 :2; 1 Cor. 15 :55-57. 

- 111 -

V. 29-31. Suerte de los que buscan salvación en la ley y los 
que la buscan en el Evangelio. Aquellos Mat. 20 :14. éstos Mat. 
25 :34. - Quien no confía en las promesas del Evangelio, no 
tiene esperanza de alcanzar la salvación. Está lleno de temores 
y de dudas. Cf. Lutero en el papismo. Los curas todavía ense­
ñan que uno debe dudar ele su salvación. Solamente los que 
están seguros de la gracia de Dios en Cristo tienen segura 
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es¡,eranza de la :-;ah·aci{m. lfom. H ::rn. >l!l; 2 Tim. 1 :12; 1 Juan 
;J :~. 

Intr.: :\lucha i11difercnria respecto de la fe. M nchos pien­
,;;:n que :-;e :-;ah·arún a :-;n manera. Lo:-; hay qtte declaran: No 
importa :-;i uno quiere :-;aharse por medio ele las obras o por 
i11cdio de la fe. Al iinal h;tJ¡rfrn de llegar al mismo destino. 
¡ Cc'm10 se engai'ían ! i':11 la muerte desesperarán aquellos que 
confiaban en su propia justicia. Entonces clar[111 cuenta de 
que son hijos de Dios y herederos ele la sah ación. Quiera 
Dios que la Epístola abra lo::; ojos a todos nosotros. --

Judica 

Hebr. 9:1l-1!í. 

A. T. K. 

El sumo ·- sacerdosia de Cristo el fundame:lto de nuestra 
sal'vación. 

l. 1 .o ascg·ura su l'er:-;ona: 

I l. ] ,o asegura su sacrificio. 

-- 1 -

i\ ccesiclad de un _i\lediaclor, a fin de que los pecaclures pu­
dieran salvarse. Dios oienclido por ellos. Cristo - 1 Tim. 2 :G. 
Pues -- Sumo Sacerdote. - - 1)ios había ordenaclo los sumo 
,;accrdotcs del Antiguu Testamento. No podían sah·ar al pue­
hlo. Simbulizahan al único \·ercladero Sumo Sacerdote. Pero 
Cristo ,·. 11. Tema. No estamos en presencia de una purificación 
di.: la carne, ,·. 1 :3; ésta termine'¡ con el :\ntíguo Testamento. 
- - La epístola se refiere a la Persona divina de Cristo para 
probar que {,J pudo cumplir la obra de la s:ilvación y adquirirla 
para la humanidad pecaminosa. - ~. Snnrn sacerdotes ele] An­
tiguo Testamento mortales. ¿ Cómo podían mediar por los pe­
cadores: Simples bumbrcs 110 poclían atreverse a reconciliar a 
Dios con los pecadores. Ellos mismus eran pecadores. - -
Cristo es otro Sumo Sacerdote. [,:s inmaculado, v. 14. J<:;; el 
eterno Dios. , . 11. 1,:xistía desde la eternidad. (Otros texto;;. 
Extencler,;e.) - i','adie deLe duela·,- de que Cristo es el ,·erdadero 
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8111110 :-;acudote que ha adquirido la gracia de Dios, perdón y 
sah al·ic'in para tllclos ]u,; pecad ore,;. Terna. 

- II -

Si 1 )ios (lcbh oír al tlecliador, éste debía ofrecer a Dios nn 
san ificio perfect(l para expiar los pecado,;. La ,;imple intcn­
cic'rn rni hahria sido suficiente. La santi<Ltd de l)j(),; no habría 
pe" mitido semejante ,·os:1. - - Los sumo sacerdotes del An­
tigrn; Tcstamentu oirecier011 sacrifícios. Pero éstos no scr\'Ían 
¡,ara expiar los pcc:,do:,. Lra sangre de cabríos y ele toros. No 
ten!a otro decto que "- ]:l. Ni la propia sangre ele los sumo 
sacé'idotcs hah, ía sido :-;nficiente. Eran hombres -- pecadores. 

Cristo lllrC·.'.ic'J mejor sacrificio, \'. 1"1 ~- a ,;í mismo. No 
\ertía sangre ajena, ;-;ino \'. !~. J·:ra la ,,angre del santo Hijo 
de l )ios. Dios nrnric'J en la Crm: por le.; pecados del mundo. 
Fsto ,;í que era un sacrificio c¡ue pudo sati;-;iacer a Dios. Este 
sacrificio se hizo una ,;ob yez para ;-;iernpre. Este sacrificio 
ha hed10 una e'.erna redencic'in. \. 12. llí. - ¿ Qu<'.· elche obrar 
esta sangre de Cristo en 1wsotrns? \'. 14. ( extenderse) - La 
sa11tificaci1'.11 dehe ser el fruto de la expiación. ( J\lc11cio11ar casos 
e,peciales.) 

Intr.: -- Jesús Yin o para buscar y sal, ar a lo,; pcc:tdores. 
Su oficio: profeta, sacerdote y rey. Cada <>ficio tiene por fin 
nuestra sah-acic'rn. ¿ ~Jui· sería de 110,;otro,;, :-,i Dio,: no nos ;mtm­

ciara su expiaci,'lll?,: Uui·. si e'.'.! rnl nos ,~ui:tra y nos gohernar2.;i 
Fu11damC'11Ltl para 1111cst ra sal ,a:iflll l'S el sumo sacerdocio. 
Corno Sumo S:tcnd<>(l' Cris!<> adq11iri,'l nuestra ,;ah·ación. 

A. T. K. 

Palmarum 

Fil. 2 :G 11. 

La obediencia de nuestro Señor. 

f. ; ( lt1c' enseña la Biblia acerca la obediencia del Señor? 
11.. /Para qui· 110,; sine la obediencia del Señor? 

-I-

-- \-. 8. U. llehr. 9 :1:3; 7 :2(i. -~ Obediencia actiYa. 
l-11 mtestro (S11:--tituto. \'icario) Je,;Íts cumplió la ley 
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perfectamente. Hizo tcdo lo que nosotros debiéramos hacer 
- pero había hecho. satisfizo la justicia di-
vina, cf. ; 4 :4. 5. Dios coloca la obediencia de 
Cristo contra nuestra Pues satisfacción vicaria 
de Cristo (Sumo Sacerdote) -- Todos los hombres están 
sujetos a ley divina. no la cumple - condenado. Cf. 
Sant. 2 :10. pa,a con Dios imputado a Cristo. 
Cristo cumplió todo en forma Si ahora la ley nos 
acusa. - rechacémosla y diciéndole : Este 
es el hombre que te te cumplió en mi 
lugar. El me ha su obediencia. Acusa a él si puedes. 
Y la ley debe callar. - - Obediencia - Expiación de la 
culpa y del de nuestra 2 Cor. 5 :19 - 21; 
Is. 53; Gál. 3 - Pasión - Getsemaní - Cruz. Padeció 
todo lo que el pecador debiera haber padecido, aún la conde­
nación de los perdidos. Ef. 5 :2; Hebr. 9 :12. - Redención 
eterna. 2 Cor. 5 :14; 1 Ped. 3 :18. - Aplicación. 

- 11-

Por causa de la obediencia activa y la obediencia pasiva, 
Dios ha anulado el juicio condenatorio contra los pecadores 
Cf. Rom. 5 :18; 5 :10; 2 Cor. 5 :19. - Quien se consuela con la 
satisfacción vicaria del Hijo de Dios contra su propia desobe­
diencia, es justificado delante de Dios. Esto quiere decir que 
Dios lo mira como si jamás hubiera traspasado su santa ley 
y no tuviera pecado alguno. Ef. 1 '7; 1 Juan 2 :2; 1 :7. Por causa 
de Cristo, Dios perdona los pecados de toda ini-
quidad. Nos mira como personas que toda la culpa 
y todo el castigo y en las cuales no hay condenable. -
Reconciliación perfecta. Dios imputó todos los pecados a Cristo, 
y a, los hombres ahora imputa la justicia perfecta de Cristo. 
Quien cree en Cristo, está vestido con Cristo. Dios no ve sino 
la perfección del Salvador. No olvidar 2 Cor. 5 :14. Dios mira 
a los hombres, como si éstos jamás le hubieran insultado con 
sus pecados y no se hubieran separado de él. Justificación -
Cf. "Cumplido está"; salida del sol antes de la muerte de Jesús; 
rasgadura del velo en el templo. - Cree esta verdad: La obe­
diencia de Cristo es tu salvación. 

Intr.: Comenzamos la semana santa. En ella vemos la humi­
llación más profunda del Hijo de Dios. Esta humillación es 
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una insensatez para la razón humana. De todas maneras los 
hombres tratan de presentarla de una que ella se haga 
aceptable para sü p:opia razón. Los cautivan su razón. 
2 Cor. lO :5, y accptém humildemente la presentación de las 
'.:agradas I:::scrituras. Pues, mediante el Espíritu Santo, pre­
sento : tema. 

Viernes Santo 

Mar. 15 :20 - 28. 

¡Piedad de mí, Señor!.¡ Piedad! 

I. Haz que conozca mis pecados; 
Il. Haz que sólo ·me consuele en ti; 

A. T. K. 

III. Haz que agradezca de corazón tu amor. 

-1-

Texto. - Soldados - crueldades - burlas - crucifixión 
- ejecución más despiadada. :___ Pilato -· fallo injusto. - Ju­
díos sanguinarios. Todos tienen su culpa. - El Mesías ls. 
43 :24; 43 :25. Tus pecados atormentaron y crucificaron al Ino­
cente. Is. 53; 2 Cor. 5 :21. Conoce, reconoce tus pecados. Son 
terribles, innumerables, graves. Sal. 38 :5; Deut. 27 :28. ¡ Maldi­
to l ¡Perdido! ¡ Condenado! y Miq. 6 :6. Contestación: Sal. 49 :8. 
Solamente la muerte del Hijo de Dios pudo expiar la culpa. 
Rom. 5 :20; 2 Cor. 5 :18. 19; Ef. 2 :16; Col. 1 :22. -Humíllate 
ante la Cruz. Himno 77 :3; 82 :4. 5; 59 :2 (Himnario Evangélico 
Luterano). ¡Arrepiéntete! Exclama: Tema. 

- 11 -

Desespera de tus obras. Ni pienses en una justicia propia. 
No puedes cumplir ni un solo mandamiento de la ley. Te falta 
l Ped. 1 :16. Y Rom. 3 :20; Gál. 2 :16; 3 :10; Ef. 2 :8. - No 
tienes justicia propia que presentar delante del Juez Supremo. 
Is. 64 :6. - Por eso: II. Sólo en la Cruz encuentras consuelo 
contra el pecado y la ira divina. En ella encuentras la expía-
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cir'm de 1 ns pecados. 1 .a sangre 1·ertida es propiciatoria y limpia 
del pecado. l l'nl. 1 :18. 19; ah<ira llimno 81 :G; 77:8. 

- III--, 

,; C 'i'>nw puede,; agradecer el amor del Crucificado: 1 Juan 
4:l!J. :,i amas a él. tamhi¿,n Juan 1:-1:15. Pues 1 Juan 4:20. Ade­
rnús .J11a11 14:2>L Te guiarás solamente por la Palabra ele tu 
1 )ios y Seiior. - ti aciendo esto, Eom. ] 2 :l. 2. No servirás 
al pecado. !\' <J amarás al pc.·ado bajo ninguna iorma. ( ldiarús 
lo que Dios odia. Siempre tenclrits presente el precio que pag<'i 
tu l{cdcntor por la expiaci{)l] ele tus pecados. Por eso IJI e 
11 imno 77 :7; 7D :G. 

Intr.: .- l-:i1 espíritu nos presentarnos sohre el Cal ,·ario y 
bajo la Cruz. El mt111do ha sido reconciliado con Dios por me­
dio de ec.;ta Cruz. 11 i111110 7D :2. - Pocos aceptan el mensaje ele 
la Cruz. !'ara la mayoría es tropezadero e insensatez. No quieren 
aceptar la salvación adquiricla en la Crnz. Quieren salvarse 
mediante sus propias obras. - ¿ Un Salvador crucificado? ¡ Im­
posible! Antes ele aceptarlo, continúan \oltmtarianwnte en sus 
pecado,;. ¿ ~2u(· r:trás tú al \ er que ¡nra la mayoría los tormen­
tos del \eiior fuernn \·;mos? ; Los desecharús tú tambic'n ° V en 
,, la Cruz y dí a t11 l{edc11to1: di,·ino: tema. 

A. T. K. 

PASCUA 

1. Cor. G :G - 8. 

Guardemos la fiesta de la Pascua. 

l. r,:1 sacrificio v la resnrrecci<'m del ('orclero ele Dios 
,;on el funda;1entu de la fiesta: 

TI. La limpieza de la Yieja levadura del pecado debe 
ser el fruto de la fiesta. 

-1-

Cordero pascual. El centro ele la fiesta ele la Pascua ele! 
Antiguo Te,;tamento. l{ccuerdo de la lilieracic'm de la esclavi­
tud en Egipto y prnfecía del :\ksías \·enicler<J. hrael tenía razón 
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suficil'nt<: p;1ra celebrar la Pascua. - - l\Iás (enenws nos­
otros. !·:! centro ele nuestra Pascua es el Redentor resucitado. 
Nuestro C()rdcro Pascual es mucho mejor que aquellos del 
Antiguo Tcstamc>nto. Aquello,; eran una sombra - animales. 
Cristo 1 l'ecl. 1 : 1!l: l l ebr. 7 :2G. - N" u estro Cordero el Vicario 
de los pecadores, Is. G:3 :G: 2 Cor. 5 :21: Juan 1 :29; expió la, 
culpa ele nosolro,;, Is. G:3 :+. G. 7; 1 Pee!. 2 :24: Juan 14 :30: Hehr. 
2 :14; se hizo sacrificar para quitar el aguijón de la muerte. 
(_),.,_ J :1 :14; l s. 2G :8; J lehr. 2: 1 G. - ¡ Cordero pascual! sacrifi­
cado, muerto, resucitado. La resurrección es el sello ele nuestra 
justificacii'm ele los pecados. En la resurrección Dios declara: 
J !e sido reconciliado; en el Resucitado he absuelto a los pe­
cadores. Rom. 4 :25; 5 :18; l Cor. lfí :17. 18. - El diablo, nues­
tro enemigo c:-;t;Í ,encielo. Luc. 11 :22: l Juan 3 :8. - Quien 
cree ile cora,:Ón en el sacrificio de Cti:-;to, Col. 1 :1:l. 1-1; 2 Tim. 
1 :10: ;\poc. 2:1: 1 :18: 1 Cor. 15::30; Juan 8:51. 52; 1 Cor 15:55 
- 57. --- Cordero pa,;cual glorioso. 

-- II -

Cocernos nuestro Cordero !'ascnal. Cekhrcmo,; una !'ascua 
\'erdaclcra. :\!ecliante la fe recilJimo,; al Corckro en nuestro co­
razún. ;\/ u estro Sah·aclor, el Cordero pascual qnc gozamos, 
elche \·i\·ir en nuestro corazc'Jn. Juan (i :!í:l-G7. -··· !~11 forma sacra­
mental lo gozamos en la sant;i Cena, recibiendo el cuerpo y la 
sangre del Cristo como scll(l cll'l ¡wrdi'J11. l·:1 Cordero fné sa­
crificado por cansa de nuestras transgresiones y resucitado para 
nuestra justificaci1'in. No hemos ele gozar nttcstro Cordero pas­
cual :-'in arrepentimiento sincero. - - V. 7. Vieja Jcyac\ura del 
pecado debe echarse ~ arrepentimiento: debemos Yivir en 
:-;antificación diaria. - Un pecado que se tolera en una congrc­
gaci(rn, muy pronto se hará leYadura. t:n pecado que no se 
cc:mliatc, 111t1y pronto destrnirá la fe. V. G. Pues ,·. 8. - Sal. 
18:24; Fil. 3:20: 1 Pee!. 2:12: 1 :15; Ef. 4:22; Jer. 2G:18; Hehr. 
1:1 :!í; elevad los corazones al ciclo, cloncle pensáis estar para 
siernprc. En el cielo celehraré·is la Pascua eterna. Apoc. 5 :12. 

Intr.: - l'ac:ctta del Antiguo Testamento - recuerdo ele 
la lihcracic'm ele Egipto. Nosotros 2 Tim. 2 :8. En Cristo salva­
ció11 - pecado - muerte - infierno. Sal. 118 :24: Cristo rest1-
citaclo. Con el sol clel día de la resurrección salió el sol de la 
gracia. ele la reclencic'Jll. de la reconciliación sobre el mundo. 
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Pues Sal. 118:l!í. Hi: llinrnu 86::J. J<:J santo api'J.st,¡) nos llama a 
gozarnos. A. T. K. 

Cuasimodo 

Juan !í:4 -10. 

La fe sa,lvadora 

I. I·:s <lhra de Dios; 

II. Vence al mundo; 

lIT. Tiene un fundamento in;urn,,·ilile. 

-1-

\-. 4. "i':ngendrado de l)i"s". Fe Cf. 111 ,\rt. Catecismo, 
prcg. 178; Ef. 2 :8; 2 ( ·or. 4 :6. - ( ·orno obra humana no podría 
ser mayor que cnalqnier olira. Lj. n·stir a un desnudo, etc. 
La fe es obra de ])ius, engendrada por Dios .. 1 C<lr. 12::~; Juan 
14:(i; 6:44. -- !lay una fe obrada por el hombre. I·~s la de 
la ca!Jcza y ele la lioca, Sant. 2:l!l. 20. Esta no a!c:tnza el per<lón. 
- f ,a fe verdadera: conocimiento, ascntimíen\o, confianza en 
lo que dicen las Escrituras. Y H ali. 2: t. !•:;;ta es olJra de 1 )ius. 

- II-

V. 4. ''V ene e al rnu1Hlo". - ¿ ~Jué es el murnlo ~ J Juan 
2 :l!í. Concupiscencia, impureza, pecados en los cuales ,·in·n 
los no -·-rcg-enerados - éstos mismos - la carne de los cre­
yente,;. Cúl. G :17; H.om. 7 :22. 2H. - ;'\demás el príncipe ele] 
mundo, J,;f. (i :12; ] Cor. D :27. -- ¿ Cómo vence la fe al 
mundo? - FI mundo tienta, l\Ltt. 2(i :41, invita, quiere atraer 
con halagos, 1 1'ed. 5 :H. U. r,:1 creyente resiste firmemente en 
la fe. Siempre tiene presente el precio qne el Hijo de Dios 
pagó para saharlo. Así l CfJr. 9 :25: Apoc. 2 :10; J Pee!. l :5; 
Juan 17 :lfí. Cf. 2 Tes. >3 f1. - Por eso el creyente cumple J 
Juan 2 :lG-17. El creyente l Tim. (i :12: corno Pahlo 2 Tirn. 
4 :7 -- En \'erclad: ¡ ,:ictoria ! 

- III -

V. 8. v \. 7. - 1 lcsdichaclo el ere, ente. si su fe no tuviera 
fundamento. si estll\·iera sin testim01;io divino. - l'ero tiene 
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el tcslirn()niu de la Palabra. - l\Icdi()s de la gracia. Estos 
k aseguran la disposición paternal de Di()s para con ¿,]. Le dan 
gracia, penlún. misericordia. sahaciún. Yida. Tc,;timonio ina­
mc1, ible. Es testimonio ele la santa Trinidad, v. 7. - La fe no 
Ef. 4:14 . . \scgurada por la Palabra cli\ina. -- ¿Tn fe se reve­
la en la lm·ha con\ ra el mnnclu? ¿ J{esistcs al pecado? ¿ Estás 
c,eg·urn de tn fe~ ;_ Confías solamente en la Palahra de tu Dios? 
Si no, tn fe es pura imaginación sin fundamento. Pero con 
,·. 4, teslimunio de la santa Trinidad. Confía en este testimonio 
v alcanzarás la hienaventuranza. 
. Intr.: - Mu cha oposicic'rn y contradicción contra la doc­
trina <le la [e. J'ara la mayoría es insensatez salvarse por medio 
de la fe. 0io quiere saber qne la incredulidad nos condena. -
i\lnchos dicen: Dios no se ha de ocupar ele lo que nno ha creído; 
pero de lo que ha hecho, si. Una vida recta, sostienen, es mejor 
que la fe. N(i hay duda que la mayoría de los hombres son 
fariseo,;. ~ ~- F1 mundo est;í ciego. No puede conocer la gloria 
de la fe. i\nsotros nos gniamus por la Palabra divina. Esta 
nos dirú algo acerca de la fe. 

A. T. K. 




